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BUENA TO N TER IA .

F>a m ucbo em peño el qu e  tienen a lgunos hom bres 
en desac red ita r al prójim o.

F igúrense Yds. q u e  ab o ra  la  em p ren d en  con D. Ju a n , 
,,y después de haber d ispu tado  cuan to  e« .da¿lo  ,sobre 
. su s  ÍD teD ciones, .«e les o cu rre  d isp u ta r  acerca  d e  »u 
. ta len to .

Hay quien  le llam a m edian ía, y .n o  falta q u ie n  le 
tilde  de tonto.

Es u n a  in ju s lic ia , u n a  d e  esa.s incalifícables in ju s ­
ticias á  qu e  se haliau espuestos los hom bres públicos. 
¡C u iu to  no se h a  m u rm u rad o  de D , L aureano , y sin 
em bargo  á  él debem os tener los títu lo s del:^^ por 100 
cnnaolidado á  poco m enos d e  2 8 '

í*ero volvam os á  D. Juan .
Dicen sus d e tra c to re s :— ¿En qu é  h a  dem ostrado  su 

tá len lo  desde S etiem bre de 486K?
Ahi es n ad a . ¿De q u é  tend rán  esas gen tes los ojos 

y las m aous, cuando  no ven ni tocan?
Venid acá , in te ligencias m iopes; y  anonadaos au te 

la  in te ligencia d e  D. Ju a n . . . -
Todo hom bre qu e  se propone un  objeto grandioso , 

dindi, peligroso , y llega a l térm ino d e  su  deseo, es. 
indudab lem ente  un hom bre sabio, es un  bom b re« m i- 
n e a te . Galileo b u sc a  d em o strar el m ovim iento d e  n u e s ­
tro p laneta : lo consigue, y p o r ello es un  sabio . F ra n - 
k lín  q u ie re  encadenar el rayo : lo o b tien e  y e s  u n ,g a -  
nio. Napoleon q u ie re  dom inar la E u ro p a ; la  dom ina , y ' 
es un  héroe.

Es d e  suponer qu e  en esto estam os todos coofor* 
m es. l‘ues vam os al caso.

D . Ju a n , desde la  Bevolucion d e  S etiem bre, se ha 
propuesto  ser el núm ero  uno , ó ta l vez el núm ero  
único . Confesemos q u e  la  em presa tiene  condicianes 
d e  grandiosidad  y  bo  carece d e  d ificu ltades.

Vues veamos*á qui! ^ ti^ ra  se en cu en tra  D. Juan.
P resc in d irép io s-ite í te rce r en to rc iado , q u e  desde i 

aqaejh i fecha-luce e n .s u u n ifo rm e ,.p o rq u e  D. Juan  n o : 
reliara en  esas n im iedades. E s ta .e s iu n a  cuestión  de! 
sastre , qu e  nunca h a  preocupado á  n u es tro  am ig o ., 
¿ y iié  significa .«¡er capitan  g en e ra l,-e s  d ec ir, qué s ig ­
nifica ser en  el ejército  u n a  c o ^  q u e  < han sido hasta  
I). F rancisco  de A. Borboi>.y;el In fa n teD , S ebastian?

D. Ju a n  p ic a  m as alto ,, m ucho  mas alto . ¿Cómo se 
con ten tará  con se r cap ila n .g e o e ra l, cuando  d e  un c a ­
p itan  g en e ra l, por la  .'íimple fuerza de su  voluntad, 
h a  hecho un  regente?

Rl ilu s tre  conde se encontró  con un  puesto  suprem o 
vacante y con. uo a  porcion d e  p retend ien tes á  ese 
p u es to ., .  Lo que o tros prelenden  ¿porqué no h ab la  de 
p retenderlo  D . Juan?.

Y en este  ca so ,¿(ju é tieb ia  h acer un  político co n su ­
mado? ¿Tal vez debió ec h a r a l a ire  la  tizona y  c e rra r  
con los com petido res? ...— ¡Q ué b a rrab a sad a !— hub ie­
ran  dicho los españoles.

¿R eunir o tro  P arlam ento  d e  C aspe, p resen ta r m e -  ' 
m orial en deb ida form a y b u sc a r  o tro  S . V icente F e r-  
re r  qu e  patrocinase su  c a n d id a tu ra ? ...— ¡Vaya un 
am bicioso rid icu lo!— h ab rían  diclio los paisanos de 
D. Ju a n , tom ando la  pretensión  á  brom a. ‘

(,Qué h ac e r , pues? M uy sencillo ; lo qu«  hace todo ! 
galan teado r esperto  cuando  se aperc ibe  de qu e  hay , 
m oros en la  cos ta . E n  p rim e r lu g a r  hacerse el d esd e­
ñoso con la  novia, y  en seg u id a  h ac e rla  ap e rc ib ir  de i 
q u e  nno d e  los riva les tiene laS' Qarices la rg as, el o tro  ' 
las p ie rnas torcidas, qu e  e l d e  m as s^ u í no tiene s o ­
b re  q u é  caerse  m uerto , qu e  e l d e  m as a llá  es un  po ­
llo im presionable qu e  se enam ora de cuan tos ba ila  al 
paso; y así d e  ios dem ás.

De su e rte  qu e  la no;Via, á  fuerza d e  b a i la r  ira p e r-  ■ 
fecciones en sus p retend ien tes, acab a  p o r  a d q u ir ir  tal 
fam a d e  difícil,, qu e  no bay  g a lan  qu e  en  ta l pa rtid a  , 
a rrie sg u e  su  am or p ro p io .. Una vez la  dam a en e s ta  '

s ituac ión , g r a c i^  qu e  el j^ tu to  enam orado q u ie ra  c a r­
g a r  con ella. , ' !

P ues hé aqu í la g rap  tác tica  de 1). Juan.
D. Ju an  es m onárquico , tan  m oqárguico que no t*n- 

cu en tra  m onarca  á . lá  a l tn f ^  de:Jas ‘condiciones que 
desea p a ra  la  monar^quica Éepaüi^^Dé esta  su e rte  ha 
becho im posible U 'm onarquid i. ^

Exi.ste, em p ero ,, p tro . pret^endienle -qu^-puede .«er 
tem ible. D. Jaan .lo^abQ .

E s u n  jóven  d e ,ap u esta  f ig u ra , de costum bres v ír ­
genes, d e  m irad a  d u lce , d e  fuerzas hercú leas, do p a ­
la b ra  franca , d^do á  v iv ir  d e  su hooro ío  traba jo , y 
q u e  lleva s u  g o rrito .g rieg o  con g rac ia  ta l. que la  no ­
v ia  se sien te  fuertem en te in te resada en favor del g a ­
llardo m ancebo;

Se llam a la repúb lica .
D. Ju an  no. qu ie re  lu ch ar personalm ente con el 

am an te . Las condiciones del concurso no se ria n  c ier­
tam en te favorables á  D. Ju a n .

C am bia este  de táctica . Pone a l riv a l la ca ra  afable: 
b a ja  con él al P rado , frecuentan  ju n to s  circu ios y  tea ­
tro s , se apodera  d e  sus pensam ientos, sale a l encuen­
tro  d e  sus deseos, y d e .e s |a  suferte llega á  hacerse el 
dueño  d e  su  cuerpo  y  de s u  a lm a .

P resén ta l?  p o r si m ism o á  la nov ia , pondéra le  sus 
ca lidades, protege su s  am ores, qu e  no siem pre favo­
recen los p ad res  d e  la m uchacha; pero  en tre  tan to  a d ­
qu ie re  la segu ridad  de q u e  nadie sino D. Ju an  gober­
n ará  la casa  de los novios, s i e l en lace se efectúa.

D esde su nuevo  destio.o tend rá  la  segúridad  de h a ­
ce r abo rrec ib le  a l g a lan  á  los ojos d e  su  esposa, tan 
pron to  com o im prim a m ala  d irección á  los instintos 
del m arido .

U na vt'Z llegado este caso , la  pobre niSa llo ra rá  los 
desvíos de su  com pañero , y  es te , q u e  d e  novio parecía 
un cordero , se vo lverá  m al hab lado , trasnochador, 
m aniroto y m anilargo: e l hogar dom éstico quedar^ '' 
hecho  un  verd ad ero  in ñ en io .
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De sn e rle  q a e  la  siluacion  se h a lla  reduc ida  á  lo si- 
gu ieo te: p a ra  la m onarquía nos falla m onarca; p a ra  la 
repúb lica  d o s  fallan v irtudes.

No tenem os lo uno  n i lo o lro ; pero tenem os á  Don 
Ju a n .

E ntonces no se rá  él qu ien  p retenderá  á  la  novia, 
sino la  novia quien le p re tenderá  á  él y se d a rá  con 
UD canto en los pechos si D. Ju an  se hace carífo de 
persona y bienes.

Esto es lo qu e  sucederá  con D. Ju a n ; y si esto se 
ba  m etido en la ch ichonera  y  esto v iene realizando 
¿habrá qu ien  con tinué llam ándole v u lg a r  m edianía y 

tal vez Ionio?
Como Galileo ha descubierto  el m ovim iento de la 

esfera política.
Como F rank lin  h a  encadenado el rayo de las am ­

biciones.
C om o N apo leon  tiene  co ro n as  q u e  r e p a r t i r  y  p u e ­

b lo s  d e  q u e  d isp o n e r.
Desde S etiem bre d e  1S68 b a  inutilizado á  Serrano, 

h a  puesto en rid icu lo  á  ü ló z ag a  y h a  a le ta rgado  al 
m onstruo Ri vero. E n  E spaña qu ed a  solam ente D. Ju a n ..

¿Y le c reen  to n to ? ... La h is to ria  hab la de otro 
tonto por el estilo.

Se llam a O liverio  C rom w ell.

REVISTA DE MADRID.

Bien d ije , caro  lector, 
en mi pasada  R evista 
qu e  en m anos de D. Ju an  Prim  
la  libertad  no peligra.

P ara  q u e  no vague xueila 
y no engañen  á  la  n iñ a , 
cosa fácil en España 
donde hay tanto  petard isla .

El tu to r  ba encom endado 
la  g u ard a  de su  pupila  
á  un  gran  profesor de cánones 
d e  la  ex -co ro n ad a  v illa .

E ntre cánon y  cafion 
la  d iferencia es tan n im ia 
qu e  se com prende e l encargo, 
y  e l encargado  se  esplica.

Todo e s trib a  en u n a  alianza 
ofensiva y defensiva: 
de  Ju an  P rim  el cañonero 
con M ontero el canon ista .

E l h a b la r  hoy d e  cañones 
fuera  cosa ta r to  rid icu la  
en  esta p a tria  d ichosa 
tie la  paz y la  ju s tic ia .

Y por esto el general, 
qu e  es varón de m ucha  chispa, 
nos d á  u n a  forma variada  
den tro  de la  m ism a.

Los cañones en el parque  
bien  se e s t in ;  basta  á  la  vista 
con un código penal 
qu e  no da m iedo au n q u e  tira .

La pólvora sorda  fué 
g ran  invención d e  la  qu im ica,
\  Ü. Juan  P rim  es un  hom bre 
q u e  por la  ciencia se p irra .

A rm a q u e  m aía  y  no suena 
a rm a  qu e  hiere  y no a tiisa ... 
ecco il problem a  resuello  
d e  los g ran d e s  es tad is tas .

D irá, pues, un a  verdad 
el qu e  de D. Ju an  P rim  d iga, 
qu e  es un  m átalas callando  
d e  p rim era  je ra rq u ía .

Ñ r  lo dem ás, es m uy  lógico 
qu e  n n  buen  cazador  se s irva  
de un m ontero  in teligente 
qu e  organ ice la batida .

;Se escam an tanto  las piezas! 
;son las perdices tan listas!
¡y eso de ba tir  el cobre 
es tan g ra to  en m ontería!

D. Ju an  qu e  tiene buen  ojo 
buscó e l m ontero  en segu ida, 
y  al em pezar la  jo rn ad a  
se halla y a  sobre la p ista .

Ojo a l m ontero , venados, 
no ceseis en la  co rrida , 
ved que son m uchos los perros

qu e  conduce en su ^ ra h illa .
¥  no os fiéis d e  sus voces, 

que el m ontero es lalio isla 
y  en lalin  se h ab la  á  los galgos 
de u n a  m anera  di.slinta.

C errad as por todas partes 
tiene y a  las avenidas 
y con intención canónica 
os hará  la  zancadilla.

H om bre d e  le tras , de un  cóiligo 
penal qu e  en E spaña babia, 
hizo un  oó'digo de caza 
v au n  de pesca  si se  m ira.

¡Ojo al m ontero, venados! 
m ejor dicho, periodislox-, 
ojo a l titulo de im prenta. 
es d ec ir, á  \n ja u r ía .

Bien sé qu e  el cazar con tram pa  
fui‘ siem pre un a  caza indigna, 
pero las coslum bres cam bian 
a i ir  cam biando los días.

Derechos individuales 
e ra  u n a  frase bonita , 
tan ostentosa en la  forma 
como en el fondo vacía;

Por esto el b rillan te  jefe 
qu e  m anda  en  G racia y Ju stic ia  
suprim ió  de un a  p lum ada 
tan insigne ton te ría .

;Q ue las C orles los volaron!
¡Las C o rle s !... qu e  eslo diga! 
¿Acaso esas pobres Corle^í 
In que votaban sabian?

¡Ah si las C ortes tu \io ra ii 
qu e  gob ern ar cuando pican 
los ca lo res y en las venas 
la  sa n g re  se carbonizal

¡Ah s i las C ortes tuvieran  
qu e  lu c h a r  con los carli.stas 
y  con esos federales 
cuando se  indit^iduaUzan!

¿Q uereis derechos? ahi csl.'i 
la C onstitución escrita : 
pero u n a  cosa es la  p ráctica 
y o tra  cosa es la  teoría.

No d e  o tro  m odo Ribero 
a llá  en tre  sueños alirm a, 
que un a  cosa es la  nación 
y o tra  cosa son las viñas.

Es verdad  q u e  el ciudadano 
tiene la  acción espedila 
p a ra  im prim ir libremente 
cuan to  piense y  cuanto  escriba.

Pero confiesen V ds., 
lectores, que esto no q u ita  
qu e  el au to r v ay a  á  pasar 
en la  cárcel unos d ias.

¡Uh tú , m ontero m ayor 
lie la tu rb a  setem brina! 
las clases conservadoras 
con en tusiasm o te envipn

S n a rd ien te  voto de g rac ias, 
pues con tu  código evitas 
que m ueran  en tre  las garras 
del m onstruo de la  a n a rq u ía .

Si como h as  sa lvado  el órden, 
buen m ontero , conseguías 
con o tro  esfuerzo sa lvar 
á  las clases susodichas

De las g a rras  del famoso 
D- L aureano  e l socialista , 
fu e ra  tu  g lo ría  m as grande 
q u e  e l m urallon  de la  China.

Mas ¡ay! m ontero, que estás 
enferm ito hace unos d ;as. 
qu e  al fío, las ijuiebrasm orales 
ifuebran tan  las fuerzas físicas.

A m a rra r  la  libertad  
es la  cosa m as sencilla, 
b uen  m o n 'e ro , no es tan fácil 
a m a rra r  á  un  hacendista .

Revolución d e  Setiem bre: 
y a  h a  tiem po qu e  te m orías, 
pero  te  fa ltaba  aun 
qu ien  le  diese la pun tilla .

Y a e l golpe se d ió: ya lias m uerto : 
séate la  h isto ria  benigna:
Fuiste  m á rtir  d e  tu s  padres, 
pero en cam bio , m ira ...  m ira .. .

La sociedad se ha sa lvado ,

la  religión no  pelig ra, 
la  m oral e s tá  de fiesta, 
tr iu n fa  y  re in a  la  ju s tic ia .

La lib e rtad  se asegura, 
la  in terin idad  se fija ,
¡Viva el código penal!
¡viva! ¡viva! ¡v iv a ... ¡v iv a ! .. .

¡AL A G U A  PATOS!
¡Cuidado con los calorcillos q u e  están  haciendo!
iS’o se vayan  á  f ig u ra r  V ds. q u e , com o los que no 

saben de qu é  hab lar, hablo de la  tem p era tu ra  por 
recurso .

En E sp añ a  nunca falta de qu é  hab lar.
Pero cada cosa en su tiem po, como la  M onarquía 

en el siglo IV.
H ace tan to  calor, q u e  cu a lq u ie ra  con solo d a rse  un  

paseito  llega á  casa nadando  en sudor.
Esto no es verso pero  es verd ad .
Tam bién es verdad  qu e  el respe tab le  C upiñas está  

levantando s u  popu lar b a rraca  en la  p laya  de la m ar 
Vieja y  qu e  se me hace  ag u a  la  boca de solo pensarlo .

Va á  lleg ar la  época de los españoles pasados por  
agua.

E s la  m ism a en q u e  se han visto no pocos, de la 
p rop ia  nacionalidad , pasados p o r las arm as.

A fortunadam ente aquellos om inosos tiem pos pasa­
ron y escepcion hecha de uno qu e  otro C asalis, ya 
no hay  qu ien  q u ie ra  encargarse  del papel áe pasador.

¡E l agua! ¡Qué id ea  tan p u ra  la  del agua! ¿Cómo 
los qu e  no  pueden pasarse  sin  un  cu lto , no bao e le ji-  
do ese néc ta r crista lino  por blanco de sus adoraciones?

¡Q ué m agnifica ocasion para  estab lecer en  España 
la  relig ión del agua!

Tenem os la libertad  d e  cu ltos.
Adem ás v a  lom ando d e  d ía  en d ia  m aravilloso  in ­

crem ento  la  secta d e  los aguadores.
G alicia fué la  cu n a  d e  esta sec ta  popular.
.Madrid es su  p rin c ip a l e sc e n a ...
Elevem os la  secta á  religión un iversa l.
¿A qu iéu  no le g u s ta  el agua?
Solo conocem os un  sujeto  qu e  haya llegado á  tan 

dep lorable estrem o.
Y es m in is tro , es v erdad , pero  se h a lla  tan  decaído, 

h a  perd ido  tanto  en popu la ridad , qu e  su s  pred icacio­
nes an te -a c u á tic a s  no nos a rre b a ta r ía n  n i un solo 
neóQto.

A dem ás, yo estoy sum am ente p ersuad ido  d e  que 
h as ta  ese  m in istro  ad o ra  el a g u a . . .  sin saberlo.

Me esp lícaré.
E l p rim er m atrim onio  civ il y  crim inal qu e  se co­

noció en el m undo fué el d e l vino y  e l del ag u a , q u e  
en todos tiem pos, au n  en los m as reaccionarios, han 
au to rizado  los taberneros d e  lodos los países.

E l vino, á  d iferencia de las personas, á  penas n a­
cido del v ien tre  de su  m adre  la  u v a , y a  se ha lla  en 
disposición d e  co n traer e l susodicho m atrim onio , de 
m an era  q u e  es cosa poco m enos qu e  im posib le el d a r  
con u n  su je to  de la  especie q u e  perm anezca tres  d ías 
soltero.

De aqu i se deduce qu e  casi podem os a seg u ra r  qu e  
el m encionado m in istro  no b a  bebido vino puro  en su 
v id a , á  p esar d e  los g igan tescos esfuerzos q u e  habrán  
hecho p a ra  consegu ir los variados sueldos que c o n ­
fluyen en e \ dem ocrático  bolsillo de S u  Escelencia.

Unámonos, pues, todos p ara  convencer a l m in istro  
de e s ta , p a ra  él, h o rrib le  v e rd a d , y  em pezando por 
o d ia r  invencib lem ente e l v in o ...  porque tiene agua, 
ac ab a rá  p o r am ar al a g u a . . . fo rm a  p a rte  del 
vino.

E ntonces habrem os asegurado  el triunfo  de la  r e l i ­
g ión  del agua, qu e  e s  la  m as p u ra , fresca y  b a ra ta  de 
las relig iones hab idas y  por h ab e r.

Y qu e  vengan  las au to ridades civ iles, m ilita res y  
ec lesiásticas á  p ro h ib ir  las m anifestaciones d e  ese c u l­
to , cuando  nuestro  Dios, en form a de magesluosa  tnu»- 
daeíon se proponga ía / í r  crtjíroccíto»  p o r la v i a p ú ­
blica.

Q ue le hablen  al ag u a  de derechos in d iv id u a le s .
Pero es el caso qu e  estoy  hab lando  á  V ds. de agua 

dulce cuando  a l e sc r ib ir  e l ep íg rafe  d e  m i artícu lo , 
tra tab a  de referirm e sim plem ente á  los baños de m ar.

S i, caros lectores, den tro  de pocos d ía s  esto se rá  
la  m ar.

¡Son tan fuertes los calores! ¡bu lle  tanto  la sangre!
I ¡á  los m ilitares les gustan  tanto  los 6aüos! ;y  hay tan - 
I  tos m ilitaresl
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Pero no bay qu e  asu starse , qu e  la m ar  v a  á  ab rirse  
p a ra  to d o s... hasta p a ra  lo $ q u en o  $epan nadttr.

Soy, em pero , d e  opinion d e  qu e  sa ld rán  m ejor l i ­
b rados los q u e  sepan na/far y g u a rd a r la ropa.

H a em pezado el l einado d e  Cupit5as.
E ste se rá  nues tro  rey  d u ran le  la in terin idad  que 

vam os á  a trav esa r.
Si v iv iéram os en e l trópico yo le propondría  para  

candidato  definitivo.
En UD país lógico, desde el d ia  de S . Ju a n  se re ti­

ra r la  el seño r Rivero del despacho de los negocios.
P or aquello  d e ...  zapatero á tux zapatos.
P ara  negocios de a g u a ...  el qu e  los en tienda .
Pero vivim os en E spaña.
A fortunadam enlo  Espafia es el país qu e  tiene mas 

p layas del m undo.
Y si esto no es v e rd a d  podría  m uy  bien serlo .
;AI ag u a  patos!

A D. JU A N  P R IM  Y PRATS.

•E L IC IT A C IO } ^ .

A rb itro , dueño y sefior 

De este libérrim o Estado: 
H oy qu e  apenas h a  espirado 
La fiesta del P recursor: 
A nhelo q u e , a l d u lce  am or 
De su vástago  y  m itad ,
L a d icha  Testividad 

H aya g07.ad0 contento ,
Y qu e  goce d e  o tras  ciento 
Con to d a  in terin idad.

Pues esto place á  la  P rim a ,  
D isfrute de las po ltronas. 

Rodeado de las personas 
Q ue V d. m as am a y  estim a. 
C ante su  fam a la  r im a  
Con in sp iradas can tu rías ,
Diga su  fé y sus penurias 

A lgún ém ulo  d e  G luk,
Y qu e  el vizconde de l Bruch 
Llegue á  principe d e  A stu rias .

BOSTEZOS.
¿No hab ian  oido Vds. h a b la r  d e  desestanco de todo 

lo e.ilancado‘f  Yo tam bién .
¿No estaban  Vds. en la  creencia d e  q u e  pronto ce­

sa ría  el m onopolio del estado q u e  acaba con las la rin ­
ges d e  los desven tu rados fum adores? Tam bién yo.

Pues se engañaban  V ds... y  yo tam bién.
Nos escriben  d e  H osta lrich  q u e  se han celebrado 

onntratos d e  estancadas por el térm ino de cua tro  años.
C onque p rep a rad  la  g a rg a n ta , fum adores.

¿E n  q u e  se parece  el desestanco del tabaco á  los 
ileiechos ind iv iduales?

En qu e  se prom ete en S etiem bre y no se cum ple 
nunca.

¿Qué en tienda Vd. por Código penal?
Uodigo penal es e l verdugo  de la  Revolución d e  Se­

tiem bre.
¿Se les h u b ie ra  ocurrido  á  Vds. n u n ca  q u e  el señor 

Moutero Ríos p u d ie ra  ser pad re  d e  un  verdugo?

Llam am os la  atención de qu ien  corresponda sobre 
las escenas q u e  casi d ia riam en te  tienen  lu g a r  e n  la 
R am bla del C entro. R eúnense alli y lom an posesion 
d e  las yacentes s illa s  u n a  porcion d e  desocupados y 
desocupadas, y  m ano  á  m ano  pues que las m anos su e ­
len b acer el principal papel; se  en tregan  á  pasa-tiem ­
pos no m uy  m orale», que digam os, en un p a is  en que 
según nuestro C orrejidor, casi torios los hab itan tes 
son católicos.

Menos procesiones y  m as policía, señor A lcalde; á 
V. se lo decim os, convencidos de qu e  el asun to  en 
cuestión cae bajo el dom inio de la  au to rid ad  m ilita r 
qu e  V. ían d ignam ente rep resen ta.

*

Las Córtes van á  cen  a rse , sino sé  bañ cerrado  ya 
á  estas horas.

Lo único q u e  sen tiré  e s . . .  qu e  se  vuelvan á  ab r ir .

In teresándonos, como .siempre, por la gestión F i-  
guero la , iad icarem os á  este  activo  m in istro  un  esce- 
len te  y sencillo m edio de en ju g a r  en  qu ince  d ias el 
déficit del Tesoro español.

Consiste en ex ig ir  un  rea l d e  vellón á  cada uno  de 
los ciudadanos barceloneses qu e  penetren en cu a l­
q u ie ra  d e  los sitios públicos destinados d ia riam en te  á 
d iv e rtir  al prójim o.

¡Q ué m an era  tan lad ina  d e  dec ir q u e  los em presa­
rios se llenan  los bolsillos!

¡Conste q u e  no h e  hablado de im poner la  tal con­
tribuc ión  á  los em presarios!

Ya vé el seño r F iguero la qu e  s i de.vez en cuando 
le dam os uno q u e  o tro  d isg u stillo , h o y , en cam bio , le 
ponem os en cam ino  de co n q u ista r la  g lo ria  d e  los Col- 
berl, los Cobden y los G ladstone.

En e l T eatro  Español el señor B eracochea d a  cada 
do  de pecho qu e  tiem bla el m isterio .

D esgraciadam ente no es el m in isterio  el qu e  tiem bla.
A bien que, poco saca ría  el país d e  qu e  tem b la ra , 

sino  acababa d e  cae r.
¡Y hace tan to  tiem po q u e  tiem bla y  no cae!
El único q u e  cae a lg u n as veces es el pobre señor 

Rivero. pero a l m om ento acuden  sus am igos á  levan ­
tarlo.

En N ovedades el tenor P ra ts  no d iré  qu e  d é  does 
poro d á  tantos sies, que he llegado á  convencerm e de 
que no puede dec ir qu e  no  á  nada .

A viso á  las so lteras qu e  busquen  un  ad-lá íere  para 
in a g u ra r  el m atrim onio  c iv il.

Parece qu e  a l  m encionado can tan te  no le han afec­
tado n i poco n i m ucho los azares, sufrim ien tos y p ri­
vaciones qu e  h a  debido proporcionarle su  calidad de 
eo^un/artú de C uba.

E s-verdad q u e  sa rn a  con gusto  no pica.
Guando apareció  en M arina y  sa ludó  las costas de 

Levánte, m as p arec ía  recien  llegado del concilio ecu­
m énico qu e  d e  la  espantosa g u e rra  qu e  está  em papan­
do en sangre  hum ana los herm osos cam pos d e  C uba.

Felicitam os a l tenor P ra ts  y  le deseam os qu e  en to­
dos los públicos an te  los cuales e jecu te  sus.prim ores, 
no encuen tre  el m as m inim o insurrecto.

A propósito d e  C uba: ¿Cómo es tá  aquello‘! ¿Cuándo 
se vuelve á acabar?  ¿C uándo viene Caballero?

En los Bufos A rd e r iu s n a s e  dan  ni does ni #»w, pe­
ro en cam bio se reciben m as cuartos de los qu e  n ece­
sitan  los E stados Unidos p a ra  com prar la  m enciona­
d a  isla.

¿No hay nad ie q u e  b ay a  pensado form alm ente en 
proponer p a ra  m in istro  de hacienda á  D. Francisco?

Pues me declaro  au to r  d e l pensam iento , solo que 
mi ín tim a  am istad  con D. L aureano m e im pide hacer 
personalm ente la  indicacion á  D. Ju a n .

E l Prado C alalan se llena  d e  bote en bote todas las 
noches, á  p esar de la p ropaganda  en contra  del cor­
responsal tres  P . del D iario  de Barcelona.

D esengañém onos; el i r  co n tra  la  co rrien te  equivale 
á  d a r  coces con tra  el agu ijón .

Los tiem pos son bufos. ¿Cónao, s inó , se  reun irían  
cuatrocientos m ayores d e  edad  p a ra  vo tar la  in ralib i- 
lidad del papa en  pleno siglo diez y  nueve?

Y la susodicha in falib ilidad , ¿cómo q u ed a  s i todos 
esos reverendos l l e ^ n  á  ex h a la r el ultim o suspiro?

¡Me horrip ilo  al considerar lo qu e  seria d e  nosotros, 

el mas católico  de los pueblos, si no se  llegaba á  vo­

ta r  la  santa coletilla dogmáíical

L lorad , m orta les, llo rad . ,
¡Y'a no s e  en cu en tra  un g igan te p o r un  d e  la 

cara!
¡Y tantos es tran jeros qu e  h ab ian  venido p ara  v e r ­

los y  se han  quedado con las ganas!
¿No b a r ia  bien nues tro  po p u la r A yuntam iento en 

hacerlos p asea r un  p a r  de sem anitas mas?
jSe po n d rían  tan  contentos los padres de fam ilia y  

los hijos d e  fam ilia y  los nietos d e  familia!
¡Lo ag radecerían  tanto  las naciones estran jeras!

¡Tal vez esto trae ría  la  paz general del m undo!

C H A H A D A .

P rim era , segunda y  tercia 

nace el C ongreso d e  E spaña, 

pero  jam ás á  su guslo , 

sino al guslo  del qu e  m anda.

P rím a y te rc ia  es la  persona 

qu e  v ive como a ton tada , 

y fuelo E spaña al fiarse 

de  D. Ju an  y  sus cam am as.

A  las personas que qu iero  

las tra to  siem pre  d e  c u a r ta , 

p o rque en tre  buenos am igos 

las form as son escusadas.

T ercia  y q u in ta  es apellido 

m u y  conocido en mí p a tria , 

y  es titulo de un  poem a 

d e  un  inglés de m ucha  fam a.

C uarta  y q u in ta  es nom bre propio, 

pero en dicción abrev iada ; 

por e lla  m uchos conocen 

á  u n a  poetisa cu b an a . .

Y el todo es nom bre com ún 

en  lengua  p arlam en ta ria , 

y  es cosa q u e  sue le  ser 

tiem po perd ido  eb  E sp añ a .

Dice un períódico q u e  se han desatado  tan tas  en­
ferm edades en tre  los padres del Concilio, que si no 
se sep aran  p ron to , co rre  g ran  pelig ro  de q u ^ a r s e  en 
cuadro  el b ríllan te  estado m ayor del V aticano.

E s tá  visto q u e  de n ad a  s irve  la  m as acriso lada v ir­
tud  a l tra ta rse  de las inexorables leyes de la  natu ­
raleza.

g e r o g l í F i c o . »

Solucion á  la ch a rad a  del núm ero  30. 

E s p a r t e r o .

Solucion del geroglifíco.

H O N B R R  H L 'IN , H ASTA  LA M U ERTE LO E S .

BARCBLOMA.— 1870.

Imp de liQie Tasso, Arco del Teatro, núm eros 21 j  23.

Ayuntamiento de Madrid



— Paciencia, señores, y todo se andará... Por de pronto se sabe (|ue en este país no puede haber república 
ni monarquía... ¿Les parece á Vdes. poco el descubrimiento?

Ayuntamiento de Madrid




